
 
 
 
 
 
 
 
Hola a todos 
 
La verdad es que cuando uno ve con cierta perspectiva el tiempo transcurrido 
no sólo recuerda los buenos momentos (la mayoría) sino también los malos 
tragos que nos ha tocado pasar. Lo bueno es que la sensación definitiva es 
dulce: esto es lo que siento cuando veo la placa (que ya está puesta en el 
despacho). 
 
Gracias por el tiempo y las sensaciones compartidas y gracias porque Aitor se 
sintió enormemente orgulloso de recogerla. 
 
Se que colgareis las fotos para que podamos verlas. 
 
Gracias otra vez y un abrazo para todos/as 
 
Félix Aragón 


